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INTRODUCCION 

Los estudios petrográficos han sido realizados por el Dr. Vicente Sán­
chez Cela y la Licenciada en Ciencias Geológicas López García, M.' Jasé. 

Se ha contado con el asesoramiento del Dr. André Ferragne, quien 
trabajó con anterioridad en la reglón. 

La Hoja de Allariz pertenece a la provincia de Orense y se sitúa 
inmediatamente al SE. de dicha capital. 

Geológicamente comprende las series paleozoicas y precámbricas del 
sinclinorio de Verín, el macizo granítico de Allariz, el macizo de grano­

diorita de Orense y la cuenca sedimentaria de Maceda. 

2 ESTRATIGRAFIA 

2.1 INTRODUCCION 

Las series estratigráficas de la Hoja de Allariz no se han datado pa­
leontológicamente hasta este momento, pero no por ello su posición ero-
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noestratigráfica presenta demasiadas dificultades, puesto que las litologías 
son fácilmente correlacionables con las de las regiones próximas, datadas 
con cierta precisión. 

Sin embargo, como el criterio paleontológico sería el único que podría 
dar una edad bien definida. las denominaciones cronológicas que se utili­
zan han de tomarse como aproximadas, ya que las series pueden ser ani­
sócronas. 

De muro a techo se distinguen las siguientes unidades: 

2.2 PRECAMBRICO-CAMBRICO (PC-CA) (1;; yg; y; ~; I;ap) 

La formación más antigua que se encuentra en la Hoja de Allariz aparece 
entre Calveliño y Verducedo de Arriba, bajo de una secuencia bien definida: 
los esquistos del Cámbrico-Tremadoc. 

Esta formación está constituida por esquistos y neises glandulares, con 
algún nivel de cuarcitas, nelses de piroxeno y anfíbol con plagioclasa. 

Los niveles más Inferiores que aparecen están constituidos por esquis­
tos ocres y grises, muy laminados, de grano fino y de dos micas. Entre 
estos esqurstos aparecen unos niveles neíslcos con cristales de cuarzo 
azulado y feldespatos de tamaño variable, glandulares. Por su aspecto ma­
croscópico, su carácter esquistoso y su posición estratigráfica, esta for­
mación corresponde a la serie -Olio de Sapo- definida en otras zonas. 

Intercaladas en los esquistos. aparecen niveles de cuarcita con cris­
tales de mayor tamaño de cuarzo y granate. Son de potencia variable del 
orden de metros y otros niveles abudinados, de nelses de piroxeno y an­
fíbol, con plagíoclasa de color verde-oscuro a negro. Estos neises suelen 
aparecer entre las litologías más detríticas. 

La potencia de esta formación es indeterminable, ya que no aparece 
el muro. Su potencia vista se estima en unos 200 m. 

Su posición respecto a las formaciones superiores es concordante. 
En cuanto a edad, no han aparecido restos para poder datar la forma­

ción, pero por correlación con otras regiones (sinclinal de Verín, A. FE­
RRAGNE, 1972) se le atribuye una edad Precámbrico-Cámbrico. 

2.3 CAMBRICO·TREMADOC (CA-Olly) 

Encima de la formación definida como .0110 de Sapo-, y bajo la are­
nisca del Arenig, se encuentra una serie esquistosa que forma bandas de 
espesor variable. La más representativa de estas bandas se sitúa al sur 
de Castro Escuadro, siguiendo la dirección regional NO.-SE., con una 
anchura media de unos 2.500 m., dando lugar en la topografía de un relieve 
abrupto por su resistencia a le erosión. 
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Otra banda de estos esquistos aparece al NE. de Calveliño, formando el 
flanco de un anticlinorio. 

En conjunto. es una serie bastante monótona, formada por unos es­
quistos negros, de grano fino, muy grafitosos. constituidos fundamental­
mente por cuarzo y micas. 

Están muy laminados, pero las superficies que presentan no son las de 
estratificación, ya que la serie está afectada por un metamorfismo regional 
que produce unas superficies de esquistosidad que enmascaran las super­
ficíe-s de estratificación. 

No obstante su homogeneidad. pueden distinguirse en estos esquistos 
dos facies que no son cartografiables, dada su distribución irregular. En la 
parte Inferior, la serie es más homogénea, negra y compacta, aunque estas 
características se pierden en parte, cuando la serie está afectada por 
metamorfismo de contacto. La parte superior es de tonos ocres y violá­
ceos, más laminada y menos compacta, por lo cual presenta un relieve 
más 'suave y afloramiento de menor claridad. litológicamente se pierde 
la homogeneidad por aparecer niveles lentIculares de arenisca. Estos ni­
veles de arenisca aumentan en potencia y tamaño hacia el techo. 

La potencia de esta formación no puede determinarse de una manera 
exacta, ya que la serie se encuentra muy replegada, pero puede suponerse 
que la potencia real no debe superar los 400 m .. según se deduce de la 
potencia de la banda situada al NE. de Calveliño. situada encima de los 
esquistos y cuarcitas del Precámbrico-Cámbrico. 

Su posición estratigráfica respecto a las formaciones supra e lnfraya­
centes es concordante. 

Se le atribuye una edad Cámbrica-Tremadoc por su posición debajo del 
Arenig, aunque esta serie no ha podido ser datada paleontológicamente 
al no aparecer en esta zona restos fósiles. 

2.4 ARENIG (012) (1;, y) 

El techo de la serie paleozoica de esta Hoja lo constituye una formación 
de areniscas y cuarcitas pertenecientes al Arenig. La facies que presenta 
es diferente de la conocida como .Cuarcita Armoricana-, por lo cual no se 
emplea este término. 

Se distribuye en la Hoja en varias bandas de anchura variable. Una 
de ellas. situada al S. de Aldea de Arriba, más o menas paralela al río 
Arnoya, está formada por un conjunto de cuarcitas y areniscas alternando 
con esquistos grises. Presenta de S. a N. un claro cambio de facies. 

Hacia el S. hay un predominio de los estratos samíticos 'Sobre los pe­
líticos. Los estratos samíticos. de grano fino y tonos claros, están consti­
tuidos fundamentalmente por cuarzo y abundante moscovita; forman es-
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tratos centimétrlcas a decimétricos bastante compactos, entre los cuales 
se intercalan niveles peliticos muy reducidos (de 1 a 5 cm.). 

Hacia el Norte, la serie es más heterogénea; por una parte, hay una 
proporción similar de niveles samíticos y pelíticos alternando entre sí e in­
cluso predomino de estos últimos; por otra, estas niveles presentan una 
gran variabilidad litológica y estratigráfica. los niveles samítlcos normal­
mente son muy tableados, formando estratos mlllmétrlcos con carácter de 
areniscas de tonos grano fino y abundantes moscovitas, alternando 
con ocres muy arenosos. 

La banda situada al E. de la anterior, en la Sierra de San Mamed, está 
formada por una alternancia de es tractos samíticos y peliticos. los samí· 
tlcos son unas veces cuarcrticos y otras arenosos muy tableados. los pelí­
tlcos son y muy laminados, pero a veces presentan tonos de gris a 
negro, muy arenosos y compactos. formando crestones que se pierden 
lateralmente y pasan a la serie normal. 

El muro de esta serie marcarse con bastante precisión, aunque el 
paso a los esquistos no sea neto; sin el techo resulta indetermi-

ya que no se han encontrado niveles superiores. 
La potencia estimarse en unos 300 m. 
Se admite la edad de esta formación por correlación con regio-

n~s mejor conocidas, pero no se afirma que incluya todo el Arenig y que 
pertenezca sólo a él. 

2.5 CUATERNARIO ''''' lV) 

Dentro de este se han dos clases de depÓSitos, 
dadas las características tan distintas que presentan. En la primera se 

todos claramente cuaternarios: eluviales. alu-
viales y 'se considera la Cuenca de Maceda. 

2.5.1 n.. ......... Ht1 ... claramente cuaternarios 

En primer destacamos un recubrimiento general propio de las 
áreas graníticas. que dada su escasa potencia no ha sido cartografiado en 
la mayorfa de los casos. 'siendo únicamente representado cuando alcanza una 
potencia considerable. 

Se trata de eluviones, aluviones y coluviones cuaternarios indiferencia­
dos. consecuencia de un largo proceso de erosión en un país de topografía 
moderna. reactivada en tiempos Es probable que, para los 
eluvlones. los procesos de remoción uln sltu- sean los principales agentes 
geomórficos de la actual. 

De los aluviales fluviales (OAL) que se han estudiado, solamente se 
mencionan los formados por los ríos Tioira y Arnoya. por ser los únicos 



que pueden ser cartografiados. El aluvial del Tloira se localiza en los alre­
dedores del pueblo del mismo nombre. está constituido por un depósito 
conglomerático. con cantos fundamentalmente de cuarzo y matriz areno­
arcillosa. Los depósitos del río Arnoya están situados al S. del Santuario de 
los Milagros. entre el río y la carretera, y presentan análogas caracterís­
ticas a las anteriores. 

En cuanto a terrazas fluviales (Ot). se ha reconocido un nivel. Aparece 
en los pueblos de Jocín y Maus, ambos presentan análogas características 
y están formados por cantos generalmente de cuarzo, con un diámetro 
máximo de unos 30 cm., aunque también aparecen algunos de cuarcita. 
Todo ello englobado en una matriz areno-arcillosa. La potencia máxima vista 
es de 3 m. aproximadamente. 

Se observa en la Hoja de Allariz que la red fluvial está por lo general, 
muy encajada, faltando los aluviones y terrazas, salvo en la Cuenca de 
Maceda. 

2.5.2 Cuenca de Macada 

Es un importante conjunto de depósitos sedimentarios que en la Hoja 
vienen dados como cuaternarios, sin que por ello se descarte la posibi­
lidad de que pertenezcan al T.::rciario Superior o tal vez al Pliocuaternario. 
debido a que no existen datos suficientes para fijar su posición cronoes­
tratigráfica. 

Se trata de unos depósitos muy complejos, que por lo general presen­
tan muchas variaciones tanto lateral como verticalmente. 

Los materiales que rellenan la Cuenca van desde arcillas hasta grava 
gruesa y. en ocasiones, bloques, según clasificación WENTWORTH. Los 
clastos son principalmente de cuarzo. en menor cantidad son de cuarcita, 
y una escasa proporción de cantos de composición heterogénea. 

El emplazamiento de los sedimentos en la Cuenca es regularmente en 
lenteJones. de una extensión variable. que cambian tanto en composición 
como en coloración rápidamente. 

Hay que considerar unos depósitos arcillo-arenosos de color negro. alter­
nados con niveles areno-arcillosos, que en ocasiones llegan a ser arenosos, 
de potencia y coloración variable. Son reveladores de condiciones palustres 
de sedimentación. Hemos destacado tres afloramientos situados en esta 
Cuenca: uno situado en la zona de La Vega, otro al N. del Monte Corno. 
y. por último, el situado en el Km. 136.5 de la carretera de Ponferrada a 
Orense. Estos niveles aparecen en cubetas de escasa extensión, de con­
torno difuso. 

Dentro de esta complicación sedimentaria se han destacado dos niveles. 

"f 
'126 



2.5.2.1 Un nivel superior o nivel de bolos (Ocg) 

Es de potencia variable, llegando a alcanzar 3 y 4 m. Es un nivel con­
glomerático, heterogranular y polimíctico. Los cantos son fundamentalmen­
te de cuarzo, en menor cantidad son de cuarcita, y una cantidad muy escasa 
clastos de composición variable. Suelen estar poco elaborados y única­
mente presentan sus bordes desgastados hacia el centro de la Cuenca. 
Están empastados en una matriz cuyas caracterfstlcas litológicas dependen 
del lugar donde se halle localizado el nivel, variando desde arcillas hasta 
arenas. 

2.5.22 Nivel arclllosf>-arenoso (Oas) 

Son los depósitos más importantes de la Cuenca. Se trata de una alter­
nancia de niveles arcillo-arenosos, arcillosos y arenosos, con hiladas de 
cantos de hasta cinco centfmetros de diámetro máximo. La coloración de 
colores negros, abigarrados, azulados, verdosos y ocres. Es Importante des­
tacar que la distribución de las arenas en las arcillas y su porcentaje no 
son regulares, presentando diferente porcentaje en su contenido en corto 
espaciO. 

Presenta un tramo superior de escasa potencia, que en algunos puntos 
alcanza hasta 60 cm., y que en algunas zonas no se halla presente. con 
cantos de hasta 30 cm. de diámetro máximo, empa'Stados en una matriz 
de composición variable, según la zona en que se trate. 

De los cortes realizados en la Cuenca. se comprueba que son umca­
mente representativos para pequeñas áreas. A continuación se da un corte 
litológico realizado en la zona de La Vega. que quizá pueda ser el más 
representativo, dentro de este nivel arcillo-arenaso. 

Tramo 1.-0,40 cm. de cantos poco elaborados. heterogranulares y poli­
mfcticos de hasta 30 cm. de Lm., que se hallan engastados en una matriz 
areno-arclllosa. 

Tramo 2.-6,30 m. de arcillas arenosas, arcillas y arenas alteradas, de 
colores abigarrados. con desarrollo lateral irregular en el porcentaje de 
contenido en arcillas y arenas; en los niveles inferiores pasan a ser unas 
arcillas con muy poco contenido en arenas. Intercalados se hallan hiladas 
de cantos de hasta 3 cm. de Lm .. dispuestas a modo de lentejones. Los 
cantos son de cuarzo, feldespato, metamórficos, y existen micas blancas 
de hasta 1.5 mm. de Lm. 

Tramo 3.-Arcillas negras de 30 cm. de potencia. 

Tramo 4.-1 m. de arcillas negras que contienen clastos de tamaño 
arena diseminadas Irregularmente. Los elastos son de cuarzo, feldespato 
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y un porcentaje escaso de metamórficos, con presencia de micas abun­
dantes. 

Tramo 5.-60 cm. de arenas, con poca arcilla. 

Tramo 6.-4,5 m. de arcillas negras, con elastos de tamaño arenoso 
análogos al tramo 4. 

Tramo 7.-4.20 m. vistos de arcillas arenosas, de color verdO'So y de 
características similares al tramo 4. 

3 TECTONICA 

3.1 INTRODUCCION 

Las estructuras de la Hoja da Allariz se originaron durante la orogénesls 
hercínica. Los ciclos posteriores han actuado muy débilmente, ya que la 
zona no forma parte de un Orogeno. por lo cual es difícil precisar cuáles 
han sido las deformaciones posteriores. 

3.2 FASES OROGENICAS 

Las tases de plegamiento hercinicas que afectaron a las series sedl· 
mentarlas han sido tres, de características muy diferentes. Las numera­
remos correlativamente de más antiguas a más modemas. 

3.2.1 Fase primera 

De la observación de areniscas y esquistos se desprende la exi'stencia 
de una esquistosidad bien marcada que produce la disyunción en lajas de 
esquistos y areniscas. Esta esquistosldad SI ha borrado totalmente la es­
tratificación en las series esquistosas, pero no así en las cuarcitas, en las 
que la alternancia de samitas y pelitas dibuja bien las superficies de estra­
tificación (So). 

En algunos puntos puede verse en la serie esquistosa del Arenig que la 
esquistosldad dibuja pliegues decimétricos a métricos muy agudos, de plano 
axial subparalelo, con la estratificación. Estas pliegues, de tipo similar, 
presentan flancos estirados y charnelas engrosadas. Los ejes cabecean bien 
hacia el Sur o hacia el Norte, por estar afectados por fases posteriores. 

La esqui'stosidad es prácticamente paralela con la estratificación, al 
menos a la escala del afloramiento. 

Los pliegues de primera fase aparecen, a escala de afloramiento, Indi· 
cando que el mecanismo de plegamiento ha sido íntimo. También pueden 
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verse pliegues mayores, donde quedan dibujados por la del con-
tacto Arenig, con el Cámbrico-Tremadoc. Estos mayores de pri-
mera fase no presentan una charnela definida, sino una mayor abundancia 
de micropfiegues en la zona de charnela. 

la intensidad del plegamiento debió de ser muy dando lugar 
a la multiplicación de la potencia de la serie. 

De hecho, dada la homogeneidad de las series, no puede calcularse [a 
potencia primitiva ni la multiplicación, pero es evidente que ésta ha debido 
existir, aunque para explicarlo hay que tener en cuenta datos 

Donde aparecen pliegues de segunda fase se ol:1serva que, 
simétricos con igualdad de buzamiento en ambos flancos, tienen uno de 
ellos desmesuradamente más ancho que el otro. Es poco suponer 
que haya variaciones de potencia tan bruscas. 

En resumen. la fase primera. de flanco axial SI. es con la 
estratificación y prodUjO similares en las zonas esqulsto-arenosas. 
En los niveles cuarcítlcos más competentes sólo se aprecian suaves cur-
vaturas de concéntrico. 

Esta es la fase de mayor intensidad. 

3.2.2 Fase seg¡l.Incla 

La fase no llegó a desarrollar una esquistosidad bien marcada. 
sino sólo una crenulación por microrreplegamiento. 

En efecto, la SI aparece con ayuda de ia lupa o bien a 
escala de afloramiento replegada por pliegues simétricos de plano axial 
vertical o subvertical. En algunos puntos excepCionales puede verse cómo 
la crenulación de esta fase afecta a los pliegues de primera fase. 

Asociado con los de segunda fase existe un clivaje de fractura, 
paralelo al axial. poco desarrollado. 

Además de los mlcropliegues. esta fase es responsable de las grandes 
estructuras de la Da lugar a pliegues simétricos de plano axial 
vertical, con buzamientos medios 60· a 70·, lo cual determina que con 
esta fase la potencia de las series se multiplique de una manere 
anómala. 

Relación de la primera fase con la se,rJllflda 

La dirección de la fase fácilmente medible a través de la ere-
nulación y de los es aproximadamente de 140·. la dirección de 
la primera es más difícil de determinar, puesto que es casi imposible medir 
los ejes de los sin algunas medidas efectuadas parecen 
Indicar que la dirección de esta primera fase es sensiblemente coaxial con 
la segunda. 
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3.2.3 Fase tercera 

La fase tercera no desarrolla esqulstosidad ni crenulación, y se caracte­
riza por producir una inmersión de la crenulación de segunda fase hacia 
el Sur, aunque hacia el centro de la Hoja 'se produce un cabeceo de los 
ejes con inmersiones hacia el Norte. 

Posiblemente las deformaciones de los ejes de pliegues de segunda fase 
han sido causadas durante la tercera fase. 

En zonas más al norte de la Hoja se ha citado una fase tectónica ante­
rior a la que nO'sotros definimos como primera. Su edad sería Caledónica. 
En esta Hoja no se han encontrado pruebas de esa fase, pero será muy 
útil que el lector interesado consulte las Hojas Geológicas situadas al norte 
de la de Allariz. 

3.3 FRACTURACION 

En esta Hoja 'se han observado escasas fracturas y de poca importancia 
todas ellas, si exceptuamos la situada en la zona de Junquera de Espada­
ñedo, que sigue 'sensiblemente la dirección general de las estructuras y es 
el limite NE. de la Cuenca de Maceda. 

El resto de las fracturas, las que afectan al macizo granítico, han sido 
deducidas la mayorra de ellas por Interpretación fotogeológica. Se trata de 
fracturas de direcciones arbitrarlas propias de un macizo granítico, como 
consecuencia del enfriamento de las últimas fases del mismo. 

3.4 TECTONICA EN RELACION CON LOS GRANITOS 

La Intrusión de granito de Allariz ('sentido amplio) puede relacionarse 
con la tectónica. 

En conjunto, el plutón es cortante a las estructuras, deduciéndose que 
la Intrusión es posterior. por lo menos, a la segunda fase. 

4 PETROLOG1A 

4.1 ROCAS METAMORFICAS 

Las series paleozoicas de esta Hoja son un conjunto de micaesqulstos. 
neises, filltas y cuarcitas afectadas por un metamorfismo regional de In­
tensidad variable. 

Hacia el Sur es un metamorfismo de epizona muy superior. mientras 
que hacia el Norte se alcanza la facies de las anfibolitas, con desarrollo de 
sillimanita, estaurollta y granate, e incluso migmatitas. 
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4.1.1 Prei:ámbrlco· Cámbrico (PC-CA) 

En el anticlinal de Verducedo aflora un conjunto de rocas, definido en 
términos de campo como .0110 de Sapo». Por el trabajo de campo y los 
datos del análisis petrográfico se han separado cuatro grupos. 

4.1.1.1 Esquistos de cuarzo y mica (1;) 

Son unos esquistos ocres, de grano fino, cuya composición es de cuar­
zo, moscovita y biotita, variando dentro de unos límites muy amplios la 
proporción de los componentes samítlco y pelftlco, En general se observa 
que cuando el contenido en cuarzo es mayor que en micas, éstas se dis­
ponen con una mejor orientación, mientras que si son las micas más abun­
dantes, la disposición es dlablástica, llegando la roca a ser una -micacita­
por estar constituida esencialmente por micas y sin orientación definida, 

Los accesorios que suelen aparecer en estas rocas son: sillimanita, 
turmalina, albita (muy rara), circón, apatlto y opacos. 

La silllmanita se presenta en pequeños cristales incluidos en la mosco­
vita y cuarzo. 

La turmalina aparece muy pleocroica en pequeños cristales tabulares o 
redondeados. que excepcionalmente pueden adquirir un mayor desarrollo 
en tamaño y abundancia, hasta constituir parte esencial de la roca, 

La:; paragénesis principales que aparecen son: 

Cuarzo - moscovita y clorita, 
Cuarzo - moscovita y biotita, 
Cuarzo - moscovita, biotita, sillimanita, estaurolita y granate. 

4.1.1,2 Neises glandulares facies -Olla de Sapo" (~) 

Son rocas de textura nersica cuyos componentes fundamentales son: 
cuarzo, moscovita. biotlta y microclina en menor proporción, 

Las glándulas están formadas por microclina y cristales de cuarzo de 
tamaño superior a los del resto de la roca, reunidos en lentículas de forma 
ovoidal que le dan un cierto aspecto microglandular. 

El resto es de textura granoblástlca y grano fino, las micas 'Suelen estar 
peor orientadas que en la serie de los esquistos definidos anteriormente y 
se disponen diablásticamente, en la mayor¡a de los casos, en el interior de 
finas bandas que alternan irregularmente con otras en las que hay un mayor 
predominio de cuarzo y feldespato. 

Los accesorios que suelen aparecer son plagioclasas. en pequeños cris­
tales casi siempre maclados, apatito y circÓn. 
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4.1.1.3 Cuarcitas 

Aparecen en niveles de poca potencia, intercaladas en los esquistos 
constituidos por más de un 95 por 100 de cuarzo. Son de textura a menudo 
milonítica, muy recristallzadas, con escasos niveles micáceos de pequeño 
tamaño, formados por moscovita, clorita y. a veces, cloritoíde, que esbozan una 
orientación preferente, alineándose. a veces, alrededor de porfidoclastos 
de mayor tamaño. 

Presentan un metamorfismo del tipo de epizona media a inferior. 

4,1.1,4 Neises anffhólico-plroxénlcos con Plij'gllJCli1lSa 

Estos neises son de textura granoblástica y están constituidos, en pro­
porciones muy semejantes, por cuarzo y máficos. Los máflcos en el anti· 
clinal de Calveliño, son fundamentalmente piroxenos. de tipo augita, aunque 
también se observan anfíboles como transformación de plroxenos, 

En otros puntos (afloramiento al sur de ParadelaJ, los máficos predo­
minantes son los anfíboles. 

Como accesorios aparecen granate, epidota y opacos. 

4.1.2 Cámbrico . Tremadoc (CA-O))) 

Es una formación constituida por esquistos y fllitas de características 
distintas, debido al metamorfismo que presentan. Por un lado, aparecen 
unas filitas afectadas únicamente por un metamorfismo muy débil. 
y por otro, unos esquistos mosqueados con un claro metamorfismo de 
contacto. 

Los de contacto presentan la composi-
ción mineralógica: blotita. andalucita. estaurolita, moscovita, cuarzo y grafito. 

La bíotita forma blastos con trazas de exfoliación transversa-
les a la esquístosidad de la matriz. Conforme a ella, se orienta la andaluclta 
en cristales idiomorfas con inclusiones de cuarzo y/o grafito. 

La estaurolita, más escasa que los dos minerales anteriores, se presenta 
también en blastos de hasta 2 mm. de tamaño máximo. con inclusiones car­
bonosas y bordes sericitlzados o cloritizados. 

La matriz. rica en moscovita y dispuesta lepidoblásticamente, contiene 
.. umerosos granos de cuarzo y minerales opacos además de estar 
impregnada de grafito, 

En zonas más del granito, estos sedimentos se pre· 
sentan bajo la forma de filitas. débilmente metamórficas, con diminutas lá­
minas de biotita transversalmente a la foliación. Estas filitas son 
de grano fino, poco recristalizadas, con esquistosidad, en débil-
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mente desarrollada y compuesta por cuarzo, serlcita y moscovita grosera. 
cloritas, grafito y abundantes minerales metálicos. 

La composición varía mucho de unas rocas a otras, pudiendo pasar a 
verdaderas cuarcitas cuando disminuye la proporción de fllO'silicatos. En ge­
neral. estas rocas presentan una alternancia de delgados lechos micáceos 
(impregnados en grafito) y otros muy ricos en cuarzo, formados por crista­
les de muy pequeño tamaño. 

El grado de metamorfismo de estas rocas es del tipo de la facies 
de los esquistos verdes, o según la terminología clásica, del tipo de la 
epizona superior. 

4.1.3 Arenlg (Od 

Las rocas que forman el Arenig son cuarcitas, areniscas y esquistos muy 
arenosos de grano fino. 

La composición de las cuarcitas y areniscas es fundamentalmente a base 
de cuarzo, con abundante moscovita detrrtica. En algunas cuarcita'S se ob­
servan .bandas» ricas en feldespatos detríticos. parcialmente alterados, y 
numerosos granos de circón. 

En otras zonas, las cuarcitas, además de contener feldespato alterado, 
muestran escasas láminas de biotita orientada que debe ser de origen de­
trítico. 

Los esquistos arenosos intercalados entre las cuarcitas sOn filitas fina­
mente foliadas, más o menos cuarcíticas, que presentan un cierto bandeado. 
Están formadas por cuarzo, moscovita, biotita. feldespato potásico, turma­
lina, minerales opacos, rutilo y apatlto. 

El cuarzo aparece en granos que no rebasan las 300 micras de tamaño 
máximo, teniendo frecuentemente forma alargada. Puede formar bandas de 
cuarcita con serlclta o encontrarse en cristales dispersos en la roca. 

La moscovita es, generalmente, sericita, poco o medianamente recrista­
lizada, de tamaño menor que el cuarzo. 

La biotlta puede presentarse bien orientada, según la foliación, o con los 
cruceros transversales a ella, formando en este caso pequeños lechos len­
ticulares. 

El feldespato potásico, detrítico, se halla dIstribuido en pequeños gra­
nos fuertemente alterados la mayoría de ellos. Es un mineral escaso. 

La turmalina aparece en forma de pequeños prismas, orientados según 
la foliación. 

El grado de metamorfismo es, a la vista de los minerales mencionados, 
bastante bajo. Dado que la biotlta parece de formación posterior y la pro­
ximidad de granitos, se puede pensar que este mineral se ha formado por 
contacto con las rocas intrusivas. 
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" 1 4.2 MIGMATITAS (W.G3IjJPy) 

Están situadas en la zona NE. de la Hoja. con extensión aproximada de 
14 Km2• Dentro de esta zona existen dos tipos de materiales diferentes. 

1) Micaesquistos. 
2) Mlgmatltas propiamente dichas. 

4.2.1 Los micaesquistos 

Corresponden en su mayor parte a un enclave de gran tamaño situado 
al sur de Viguelra de Abajo, formado por rocas metamórficas. Se ubica en­
tre las mlgmatitas. 

Sus características petrográficas son las siguientes: los minerales esen­
ciales son: micas (moscovita. biotita) y cuarzo en menor proporción. Si!!i· 
manita, turmalina y opacos son los accesorios más frecuentes. La textura 
es lepidoblástica y las micas son generalmente placas de pequeño tamaño. 
El cuarzo suele estar en cantidad superior al 20 por 100 en cristales de 
forma alargada y que con frecuencia incluyen sillimanita. La moscovita no 
es la mica más abundante, y aunque generalmente sigue la esquistosldad. 
otras se encuentran transversas a ella. La blotlta en general está bien orien­
tada, en disposición diablástlca normalmente, y en cantidad elevada. La es­
qulstosidad sigue en ocasiones superficies algo alabeadas. 

4.2.2 Migmatltas 

Dentro de las migmatitas se distinguen neises metatexíticos y diatexí· 
ticos. 

Los neises metatexíticos se observan con bastante claridad en el ca­
mino que sale hacia el sur del pueblo de Verducedo de Arriba. 

La estructura estromatítica de la mayoría de estas migmatitas se refleja 
al microscopio como un bandeado, a muy pequeña escala, de alternancia 
leucctsoma·melanosoma migmatíticos. Esencialmente están compuestos por 
los minerales típicos graníticos: feldespato potásico, plagioclasa. cuarzo y 
biotlta. El feldespato potásico y la blotita parecen estar en cantidades in­
versamente proporcionales. 

Los melanosomas típicos se componen principalmente de blotita. cuarzo 
y plagioclasa, sin feldespato potásico. Es aquí donde la biotita adquiere 
disposición muy típica, en lechos de espesor aproximado de 7-8 mm., en los 
que cada cristal individual' orientado se enlaza con sus vecinos. 

En el leucosoma el feldespato adquiere mayor importancia y la blotlta 
queda reducida a finos hilillos que esbozan una cierta orientación en la 
roca de textura típicamente granoblástica. El tamaño es variable de medio 
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a fino. aunque predomina el primero. El feldespato potásico es microclina. 
y las plagioclasas aparecen generalmente macladas. 

Los neises dlatexiticos (Nebulitas) 

Los neises diatexítlcos aparecen englobados. dentro de la unidad migo 
matltlca. en zonas de anatexia muy avanzada. 

Se hallan distribuidos por toda la unidad migmatítica y los afloramien­
tos que proporcionan 'son de extensión reducida. de 70 a 80 m. como má­
ximo. 

Su aspecto al microscopio es el de un granito. y tan sólo pequeños de­
talles denotan su permanencia a esta unidad. tales como la disposición de 
la biotita en restos de lechos. residuo del paleosoma mlgmatítico, cierto 
zonado en las plagloclasas. también evidente en los neises metatexítlcos 
y que no aparecen en los típicos granitos de dos micas de esta área gene­
ral. Desarrollo menor de la moscovita, y en general. restos de estructuras 
metamórficas. 

En los neises metatexíticos exIste una serie de enclaves de reducidas 
dimensiones, que se interpretan como zonas refractarias de la serie meta­
mórfica original migmatizada. Suelen localizarse hacia el borde de esta 
unidad. 

Son generalmente cuarcitas o rocas muy ricas en cuarzo. 
Destacan dos tipos principalmente: neises piroxénicos ricos en cuar­

zo y de textura granoblástlca. análogos a los descritos en la serie metamór­
fica al SO. de esta zona, y cuarcitas feldespáticas (aproximadamente con­
tienen un 5 a 7 por 100 de feldespato potásico), con biotita, moscovita y 
opacos como accesorios principales. Son de textura granoblástica y de ta­
maño medio generalmente. 

4.3 ROCAS GRANITICAS 

4.3,1 Granito de Allariz 

El macizo de Allarlz ocupa aproximadamente la mitad occidental de la 
Hoja. Como es natural en un macizo tan extenso, varían mucho sus carac­
terísticas intrinsecas. 

Se ha distinguido una serie de tipos basándose en: 

1,· Tamaño de grano. 
2.· El predominio de moscovita. 
3.· La textura. 
4.· La tectonizacíón sufrida. 

Hay cuatro tipos atendiendo al tamaño de grano: de grano fino. de grano 
medio a fino. de grano medio (l grueso y de grano grueso. Los tipos grueso 
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y fino son texturalmente más homogéneos, mientras que en los tipos de 
grano medio a grueso y medio a fino se han englobado rocas de tamaños 
de grano más heterogéneos. 

Se han distinguido zonas en que la moscovitización es muy importante. 
La textura porfídica viene dada por la frecuencia de fenocristales de 

feldespato. 
Aunque en general el granito de AJlariz está muy tectonizado, se han 

distinguido dos zonas de tectonización más intensa. A continuación vamos 
a describIr cada una de estas divisiones. 

4.3.1.1 
b 2 

Granito de dos micas de grano medio 8 grueso b.3Y J 

Este es el tipo más extendido. Ocupa aproximadamente la mitad occi· 
dental del macizo granítico y engloba rocas de tamaño de grano compren­
dido entre 2 y 6 mm. 

Sus componentes esenciales son el feldespato potásico, la plagloclasa, 
cuarzo, blotita y moscovita. 

Como accesorios aparecen el apatito, circón y, en algunos casos, s 111 1-
manita. 

la textura es granuda de hipidiomorfa a panalotrlomorfa. 
El feldespato potásico. microclina, se presenta en formas irregulares, a 

veces tabulares, en general mayores que el tamaño medio del grano. Pre­
senta macla de Kartsbad, alblta-periclina y otras veces está sin maclar. En 
algunos casos se evidencian pertitas. A veces se encuentran restos de pla­
glioclasa en su interior. signo del proceso de feldespatlcizaclón sufrido. 

la plagloclasa no está siempre maclada; cuando lo está, es en macias 
polisintéticas, generalmente imperfectas. Generalmente no hay mirmekltas 
en el contacto con el feldespato potásico. 

El cuarzo, alotriomorfo, presenta a menudo extinción ondulante. 
Las proporciones de blotita y moscovita son muy variables. En algunos 

puntos esta última predomina, dando un granito francamente moscovítico. 
En las zonas donde se presenta una moscovltización más importante, la 
moscovita se presenta en láminas grandes. mayores que el tamaño medio 
del grano. 

Se observan también al microscopio lechos orientados de biotita con 
numerosas Inclusiones de cristales de circón y apatito. Se encuentra en 
estos casas sillimanita como mineral accesorio, que se presenta en finas 
agujas Incluidas en moscovita y cuarzo. Se observa también un ligero za­
nado de la plagioclasa. 

Como hemos dicho, el feldespato se presenta en ocasiones en fenocris­
tales tabulares. Su frecuencia varia mucho a lo largo de todo el macizo, 
aumentando hacia el sur de la Hoja, donde dan al granito un cierto carácter 
inequlgranular. Ocasionalmente. en esta zona Sur se producen concentra-
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ciones locales de fenocristales que dan al granito cierto aspecto porfídico. 
Este macizo granítico se encuentra muy fracturado, apareciendo local­

mente numerosas zonas cataclásticas. Se han señalado en la cartografía 
las principales fracturas observadas, ya por medición directa en el campo. 
ya por fotolnterpretaclón. 

El granito de Allariz, como puede observarse en la cartogratra, concuerda 
con las grandes estructuras regionales. Localmente en el contacto con los 
metasedimentos, que afloran en el SO. de la Hoja, el contacto es cortante 
con alternancia de bandas de granito y materiales metamórficos. En las 
proximidades de estos contactos el granito incluye numerosos enclaves, de 
los que se han señalado los más importantes en la cartografra. Cerca de 
~stos enclaves el granito contiene numerosas restitas, con bandas y nidos 
liotíticos. 

b 2 
4.3.1.2 Granito de dos micas de grano grueso (2 y ) 

En la parte sur de la Hoja, en las proximidades de Junquera de Ambia, 
aparece una zona de granito de grano grueso (5-8 mm.). 

Es un granito de das micas en láminas bien desarrolladas, muy hetero­
granular, hipidiomorfo, con abundante feldespato potásico, en fenocristales, 
sustituyendo a la plagioclasa. Como mineral accesorio hay, frecuente­
mente, sillimanlta. 

4.3.1.3 Granito porfídico de dos micas (._~ --/ 1 

Como hemos dicho al hablar del granito de grano medio a grueso, local­
mente hay zonas en que se producen concentraciones de fenocristales de 
feldespato que dan al granito un cierto carácter porfídico. 

Al sur de la Hoja, en las prOXimidades de San Román, se ha separado 
una zona en que la frecuencia de estos fenocristales es más alta. 

Aquí el granito tiene una textura porfídica, con numerosos fenocristales 
de feldespato de hasta 2 cm., mientras que el resto del grano es medio 
(2 a 4 mm.). 

4.3.1.4 Granito de dos micas de grano medio a fino (C.:4Y!¡ 

En la parte central de la Hoja se encuentra una zona de granito de esta 
granulometria. Esta facies. por oposiciÓn con el tipo porfídico. carece casi 
completamente de fenocristales de feldespato. Es mucho más equigranular 
y tiene una mayor proporciÓn de moscovita. 

4.3.1.5 Granito de dos micas de grano fino (c~Y 2 ) 

Dentro de la facies anterior se ha separado una serie de pequeñas zo-
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nas en que el tamaño de grano es más homogéneo y fino (menos de 1 mm.). 

4.3.1.6 Granito de dos micas, fundamentalmente moscovítico 

b 2 b 2 
k2-3Ym; c-~",Ym) 

En el macizo de Allariz la proporción entre la biotita y la moscovita es 
muy variable. Localmente hay zonas de granito francamente moscovítico. 

Se ha distinguido una serie de zonas, de grano medio-fino y medio­
grueflO, en las que la moscovitización es muy intensa, y alcanza desarrollo 
en extensión. 

Normalmente la moscovitización se produce en zonas muy tectonizadas 
y a favor de fracturas importantes. 

En la facies de grano medio-fino se engloba una serie de afloramientos 
le granito de facies pegmatitica, que afloran en el macizo granodiorítiCO 
;:le Orensa. 

d d / ". (b 2) 4.3.1.7 Granito e os micas catae asfleo "y 

Ya hemos dicho que el macizo granítico de Allariz se encuentra en ge­
neral muy tectonizado. Se encuentran por toda su extensión pequeñas zonas 
locales de granito tectonlzado. En el borde norte de la Hoja se han separado 
dos zonas de tectonización muy Intensa. 

Una de ellas es de carácter eminentemente cataclástlca. La otra engloba 
numerasas zonas cataclásticas, pero en general su tectonización es menos 
Intensa. 

Este granito cataclástico es de textura milonítlca. 
Sobre una matriz de cuarzo muy triturada, recristalizada y orientada, de 

grano fino, se disponen en igual dirección las micas (biotita, y moscovita, 
esta última serltizada en algunas zonas), siguiendo planos alabeados. 

En esta matriz se asientan cristales de tamaño grueso (5 a 6 mm.), de 
feldespato potásico y plagioclasa. 

Estos dos últimos minerales se presentan en formas redondeadas, a ve­
ces algo ovaladas, y en general siguen la orientación fluidal de la matriz, 
aunque en algunos casos aparecen crIstales bien tabulados de plagioclasa 
perpendicular a ella y fracturados. 

4.3.1.8 El cortejo fIloniano 

El macizo granítico de Allariz parece ser bastante abundante en volátiles. 
En toda la extensión del m¡¡cizo se encuentran numerosas diferenciacio­

nes diseminadas pegmatíticas y numerosos filones de cuarzo y pegmoa­
plitas. 

Se han señalado las más importantes. Se encuentran también algunos 
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diques aislados. de composición básica (tonalitasl. que cartografiamos 
como diques de lamprófido, son de grano fino equigranular e hipidiomorfo. 

b 2 
4.3.2 GTanito calcoalcallno tectonizado (o.aY'l'J.m) 

Extendido sobre una franja de dirección NON.-SES., se encuentra en el 
rincón nororiental de la Hoja. 

Constituyen sus afloramientos suaves montículos, recubiertos por un 
manto vegetal extenso que dificulta su observación. 

Son rocas claramente inequigranulares, con heterogeneidad en el tama­
ño de grano, siendo el medio el de mayor abundancia. 

Los contactos con las rocas de caja suelan ser da características dife­
rentes a uno y otro lado del afloramiento. En el Oeste, y con el granito 
medio de dos micas. aparece un contacto neto, bastante rectilíneo. siendo 
frecuente el hallar zonas de enclaves métricos a decimétricos; en los bor­
des orientales, la zona de contacto con un granito, inequigranular-porfrdlco, 
es difusa, existiendo una zona de transición gradual ero ia que es posible 
identificar restos o -enclaves. decimétricos de esta granodiorlta adame­
Ilítica. 

La continuación al Norte, en la Hoja de Nogueira de Ramuin (07c10). 
es bastante homogénea. presentándose en relación directa con las grano­
dioritas precoces (CAPDEVILA, 1969). Por ello consideramos a este grupo 
de rocas como diferenciaciones de las rocas graníticas de la familia caí­
coalcalina (CAPDEVILA y FLOOR, 1970). 

La composición mineralógica media aproximada es de feldespato potá­
tico. 29 por 100; plagioclasa, 33 por 100; cuarzo, 25 por 100; biotita y mos­
covita, 13 por 100, con apatito y circón, opacos y .sillimanita. como acce­
sorios. 

El feldespato potásico es microclina normalmente, maclado según macla 
de albita-pericllna. esbozándose en algunos cristales pertitas. La plagioclasa 
(tipo olígoclasa) presenta mlrmekitas, poco desarrolladas, en contacto con el 
feldespato. Suele estar maclada pollsIntéticamente, según planos de macla 
muy finos y regulares. apareCiendo excepCionalmente sin macla, y enton­
ces está muy débilmente zonada. Se presenta según cristales suavemente 
redondeados, totalmente alotriomorfos. El cuarzo presenta extinción ondu­
lante y los bordes suturados Intercristales. La biotita se dispone en hileras 
o finos lechos o a veces continuados por moscovita. del mismo tamaño, 
que contienen sillimanlta acicular incluida. 

La roca presenta débil orientación tectónica, por el feldespato y por los ele­
mentos plana res. y que correspondería a las últimas fa'Ses de deformación 
hercinlca con pOSible inclusión de la segunda fase. 
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b 2 
4.3.3 Granito de megacristales con "facies granodioríticas .. (p y • .ml 

Los afloramientos de estas rocas se sitúan en el rincón nororiental de 
la Hoja. estando constituidos por 'suaves resaltes topográficos. situados 
entre Vlllarlño Fria y la Edrada. 

Son rocas porfrdicas de grano grueso a medio. con abundantes -relic­
tus» metamórficos, con orientación de flujo marcada, tanto en los fenocris­
tales feldespáticos como en los minerales planares. 

El contacto con las rocas graníticas del grupo anterior es gradual, como 
ya dijimos anteriormente, siendo dificil precisar un límite exacto. ya que 
existe una franja de 100-200 m., rica en enclaves de granitos calcoalcalinos 
de grano medio a fino. 

la composición mineralógica es de feldespato potásico (microclina), pla­
gioclasa (tipo oligoclasa), cuarzo y biotlta, con moscovita, circón, apatito y 
slllimanlta como accesorios. la textura e'S de una roca granuda hlpldiomor­
fa, de grano medio a grueso, heterogranular. 

El feldespato potásico (ortosa transformándose en microclina) aparece 
en cristales alotriomorfos, fuertemente pertítlcos maclados, según Karls­
bad; menos frecuente albita-perlcllna y débilmente zonados. La plagio­
clasa aparece en cristales de grano medio, alotrlomorfos, con maclado, po­
lisintéticos. Con bastante frecuencia se incluye en el feldespato potásico, 
presentándose entonces ligera zonación. de naturaleza más ácida hacia el 
borde. En el contacto, entre ambos feldespatos, suelen desarrollarse mir­
mekitas. 

El cuarzo está en granos subredondeados alotriomorfos, de tamaño me­
dio, presentando extinción ondulante débil. la blotita se desarrolla en 
lechos o en pequeños -nldos-, en donde se orientan principalmente los 
accesorios. La slllimanita está en pequeños haces, aunque a veces aparez­
ca en diminutos prismas. 

b %-3 b 2·3 
4.3.4 Granodiorita de Orense (p.3-4YTJb ; 3-2"tTlb 

Este macizo, que en conjunto tiene forma triangular, está situado en 
gran parte fuera de los límites de la Hoja, ocupando solamente la esquina 
NO. de ésta. 

La intrusión de este macizo es posterior a la del granito de Allaiiz, cor­
tando, pues, a éste. 

Es una roca de textura granítica, con biotita fundamentalmente, siendo 
Ié! moscovita en general accesoria, aunque hay alguna zona de moscovltl­
zación. 

Presenta fenocrlstales tabulares dE: feldespato, cuarzo en cristales alo­
trlomorfos. en algún caso subredondeados; Inequigranular. 
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Se han delimitado unas zonas de granulometría semejante, con una fa­
cies de grano medio a fino en el borde y otra de grano medio a grueso 
hacia el interior del macizo. 

Este macizo engloba unos afloramientos de granito de facies pegma­
títica que relacionamos con el granito de Allariz. 

En el macizo granodlorítico se encuentran unas intrl1Siones de pórfido 
granodiorítico. roca constituida por una pasta microcristalina que engloba 
cristales alotriomorfos de cuarzo subredondeados y algún cristal aislado 
de feldespato idiomorfo. 

5 HISTORIA GEOlOGICA 

En esta Hoja comienza la sedimentación conocida con el depósito de 
una serie compleja de pe litas y arcasas [complejo del .0110 de Sapo> si 
admitimos su origen -para-). probablemente en la transición de los tiem­
pos precámbricos a los cámbricos. Esporádicamente la sedimentación fue 
samítica, como consecuencia de fugaces momentos de mayor erosión. 

En el Cámbrico se inaugura una sedimentación más fina. con abundan­
tes facies ampelíticas. indicadoras de un medio poco oxigenado. En el 
Arenig la erosión se acentúa y la deposición rítmica resultante señala un 
largo periodo de mlcropulsaclones eplrogénicas. Posteriormente, en el ciclo 
Orogénico Hercínlco se desarrollan las facies tectónicas descritas. La in­
trusión de los granitos es posterior a ia segunda fase y desarrolla amplias 
aureolas de metamorfismo de contacto. 

En tiempos Pliocuaternarios las viejas fracturas hercínicas vuelven a 
jugar, y desarrollan la depresión de Maceda, en la que comienza una activa 
sedimentación; hoy día esta depresión se está denudando. 

6 GEOLOGIA ECONOMICA 

El aprovechamiento económico de las posibilidades geológicas de la 
Hoja de Allariz podemos enfocarlo según dos modalidades: una minera 
y otra de aprovechamiento de rocas industriales. 

6.1 MINERIA 

Desde el punto de vista minero no existe hoy día ninguna explotación 
dentro de la Hoja; únicamente se han efectuado intentos de explotación 
de estaño aluvial en las localidades de Baldrey y Couzada, aunque parece 
ser que no han resultado rentables. 
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Recientemente la Junta de Energía Nuclear ha efectuado prospecciones 
de minerales radiactivos en las series paleozoicas en la zona de la Teijeíra. 
sin que se conozcan los resultados de esta campaña. 

Finalmente podemos indicar la existencia de labores mineras muy anti­
guas en las cuarcitas ordovicicas que afloran en el límite SE. de la Hoja. 

62 ROCAS INDUSTRIALES 

En cuanto a su aprovechamiento. hay dos modalidades: una que se de­
dica a la explotación de los granitos con destino a la construcción; para 
ello se explota un granito de grano medio de típica disyunción bolar. situado 
en las rocas de la Sierra de Farrla. Estas explotaciones tuvieron gran auge 
en tiempos pasados. Hoy en día esta modalidad está en franca decadencia. 
dado que necesita abundante y costosa mano de obra. En la región, el anti­
guo oficio de canterra está en regresión, realizándose la construcción cada 
vez más con hormigón y cemento. En cambio. el actual proyecto de Plan 
de Accesos a Gallcla ha aumentado la demanda de áridos para obras pú­
blicas. permitiendo la reapertura de diversas explotaciones. 

la otra modalidad, de mayor importancia que la anterior, son las cante· 
ras de arcillas que se explotan al N. de Maceda, fundamentalmente para 
cerámica, aunque también algo para alfarería. 

6.3 HIDROGEOlOGIA 

En esta Hoja se encuentran los manantiales de aguas termales de Baños 
de Molgas y Junquera de Ambla. Estos últimos en la actualidad están aban­
donados; por el contrario. los primeros abastecen una estación balnearia. 
Sus aguas son sulfhídricas y surgen a una temperatura de 40· C. 
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